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SECCIÓN DOCTRIML. 

No podemos mirar sin grande estrañeza la mar­
cha que se está siguiendo en el departamento de 
Hacienda, desde que triunfó el alzamiento nacio­
nal inaugurado en junio. La bandera de LIBEUTAD, 

MORALIDAD y JUSTICIA, cnarbolada en aquel memora­
ble dia, hizo agrupar en torno de ella á los hom­
bres honrados de todo el pais, abrumados ya bajo 
el peso de tantos años de inmoralidad, despotismo 
é injusticia. Pasados los primeros momentos, y 
nombrado un ministerio que satisficiese las nece­
sidades de la nación, hallándose á su frente el 
duque de la Victoria , en quien todos cifran su es­
peranza, presentábase como una consecuencia 
forzosa que la marcha de los miembros del gabi­
nete se hallase en el mas completo acuerdo en to­
das sus partes; y con estrañeza, repetimos, no la 
vemos asi. Por los ministerios de Gobernación, 
Fomento y Gracia y Justicia, se ha procurado re-
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CConíinuacion.J 

El poeta lo sabe y lo sufre: y mas tarde, cuando ha 
visto que no es impotencia del individuo sino impotencia 
de la humanidad, ya no procura deciros mas que cosas 
traducibles allenguaje vulgar, y degenera en común y 
adocenado, y entonces se le aplaude. 

En este cuarto de hora que hemos permanecido re­
costados sobre el sillón, nuestras ideas, siguiendo siem­
pre el impulso que las habíamos dado, han tomado una 
dirección admirable. 

Lo que esto tiene de satisfactorio para nosotros, ea 
qne hemos comprendido que el carácter de nuestro hé­
roe es verdadero y tomado del natural, puesto que en­
contramos en nosotros mismos inconsecuencias tan no­
tables como las suyas. 

En efecto, por una serie de transiciones, que seria 
dihcilesphcar. hemos venido á refutar todos nuestros 
argumentoscontra los relojes, y formamos lafirme reso­
lución de comprar uno con el producto del capítulo que 
hemos escrito para probar, por lo menoa, su L i U r d ! 

parar en el personal los agravios sufridos por sus 
dependientes desde el año de 1843, dando entra­
da á los que injustamente, y sin mas motivos que 
sus opiniones liberales, fueron entonces separados. 
Aun se ha llevado mas adelante la reparación por 
el ministerio de la Guerra; mas no ha ocurrido asi 
en el de Hacienda, en el cual no se ha hecho 
apenas alteración alguna , con especiahdad en la 
clase de los primeros jefes de la administración. 
En sus puestos vemos á los mismos hombres que 
há muchos años; y no parece sino que la direc­
ción de las rentas de España se halla vinculada en 
media docena de apellidos, bien conocidos desgra­
ciadamente en el pais. Podrá alegarse para ello su 
saber y esperiencia; pero, aun suponiendo que ate­
soren estas dotes, no se, concibe cómo han dado 
tan fatales resultados sus trabajos, hallándose tan 
importante ramo en el estado de decadencia en 
que ellos mismos nos lo presentan en el dia, con 
una deuda flotante de mas de setecientos millones, 
y podemos asegurar que próximos á la bancarro­
ta. Si la ciencia de estos hombres consiste en 
exijir contribuciones superiores á los recursos 
del pais, mas aun que por su cantidad, por su pé­
sima y desproporcionada distribución, efectivamen­
te, no habrá muchos que les aventajen; mas no es 
este el verdadero modo de administrar. Para entrar 
en la sendade economías que tan justamente recla­
ma y necesita el pais, no son en verdad los- mas 
¿propósito los hombres acostumbrados durante tan­
tos años al despilfarro y desorden en que ha estado 
sumida la Hacienda pública. Aquellos cuyo sistema 
consistía en añadir nuevas y costosas ruedas á la 
máquina administrativa , sin otro objeto que el de 
favorecer á sus adeptos, no es posible se subordi­
nen á planes sencillos, que alejen de las depen­
dencias tantos brazos inútiles, y ahorren al Estado 
tesoros inmensos. Los que cada raes proponían 
un nuevo arreglo en las diferentes oficinas, sin 
otra mira que encumbrar á la sombra de estos 
manejos á sus allegados, no es posible se confor­
men con un sistema de orden como el que tanto 
urge plantear. Recórrase la historia de las depen­
dencias generales de estos últimos años, y se ha­
llará que un mismo jefe ha hecho en corto tiempo 
varios de los llamados arreglos; y examinando las 
hojas de servicio de los empleados en aquellas, se 
verá también con asombro los ascensos obtenidos 
por algunos, los cuales en dos ó tres años han lle­
gado á una categoría y sueldo, que en épocas an­
teriores muy pocos alcanzaban al fin de su 
vida. 

Si el señor Collado, como estraño á la carrera 
de empleado, ha creído que no hay otros hombres 
que aquellos que le rodearon desde el momento 
en que se hizo cargo del ministerio, y á los que 
únicamente ha visto figurar hace años, incurre en 
un craso y funesto error, pues hay muchos dotados 
de capacidad y esperiencia, empleados antiguos y 

XXXI, 

Pobre EUna. 

Una verja bronceada, un patio, utta escalera de pie­
dra después, un peristilo con hermosas columnas. 

Una elegante carretela en la cochera; soberbios ca­
ballos en las caballerizas. 

Criados en la antecámara. 
Estatuas y jarrones de mármol en el comedor. 
Atravesemos un salón magníficamente adornado: laS 

paredes están cubiertas de riquísimas telas de seda con 
magníficos adornos de oro: alrededor so vé una hilera 
de cuadros notables: preciosas porcelanas adornan la 
chimenea y las consolas: las ventanas están cubiertas 
con magníficas colgaduras de seda, 

pasemos adelante. 
Un suave olor do flores y de perfumes se exhala al 

abrir esta puerta. 
Esta cámara está forrada de seda azul y blanca: la 

luz del dia penetra misteriosamente al través de los cris­
tales de colores de las ventanas, y de los pabellones de 
las colgaduras de seda igualmente azules y blancas: l:>i 
magnificas lunas de Venecia que ocupan, en algunos si­
tios de la habitación, desdo el suelo hasta la techumbre, 
reflejan los objetos. 

Los jarrones de la China están llenos de flores que pa­
recen mulliplicarse reproducidas por los distintos espe­
jos: los divanes, también de seda blanca y azul, están 
rodeados de búcaros olorosos. 

En el fondo de egta habitación hay un lecho de ébano 
talladoj con cortinas, iguales á las de las ventanas. 

En un ángulo se vé un arpa: del techo pende üm 
lámpara de alabastro. 

Es el dormitorio de Elena. < 

probos, pero cuya deUcadeza no les permite ase­
diarle, ni intentar romper la nube de los que á to­
das horas le adulan y rodean. Padece también 
otro grave error si cree que en nada debe 
tenerse la parte pohtica para los empleados de 
su ramo. Todos, y muy especialmente los jefes, 
deben hallarse enteramente identificados con el go­
bierno, mucho mas en una época como la que 
atravesamos. Los que han servido á todos los go­
biernos; los que han preparado y llevado á térmi­
no tantos y tantos contratos escandalosos y funes­
tos al pais, además do la responsabilidad á que se 
hallan sujetos, y que deberá exijlrseles, sin que 
pueda servirles de pretesto el mandato de sus su­
periores, no deben ocupar unos puestos en que 
tan mal han servido á su patria, y que correspon­
den á aqueUos cuya larga carrera está exenta de 
mancha alguna, y de la cual fueron no obstante 
separados, á pesar de sus buenos y constantes ser­
vicios. 

Ni puede menos de llamar la atención, que á 
pesar de que, hoy mas que nunca, necesitan los 
altos funcionarios dedicarse con todas sus fuerzas 
al desempeño de sus respectivas obligaciones, sin 
que sean suficientes ni las horas mas estraordina-
rias de trabajo, ni la mayor iutehgencia y laborio­
sidad, á causa del desquiciamiento que todas las 
rentas han sufrido, y por el sin número de nego­
cios pendientes, se hayan mantenido las dos rue­
das principales de la administración sin proveer . 
basta hace poco; estas ruedas son las direcciones 
generales del Tesoro y Contabilidad, servidas por 
personasque tienen otros cargos deno menos traba­
jo y responsabilidad; y aun en el dia se encuentra 
desempeñada la primera intermamente, y provista 
la segundaen un sugeto dignísimo bajo todos con­
ceptos, pero que, hallándose en la clase de jubi­
lado por sus continuos padecimientos, no podrá 
atender á un ramo tan tasto y delicado cual la 
espresada dirección. No parece sino que el señor 
Collado juzga de escasa importancia estes dos car­
gos; ó que se prefiere no estén tan bien servidos, 
como es preciso, á que se introduzcan como jefes 
personas estrañas al círculo ya indicado. 

Con muy cortas escepciones, todos los actuales 
jefes de la Hacienda, á pesar de la equivocada idea 
de que en nada se roza este ramo con la parte po­
lítica, han perlenecido al Congreso y Senado; se 
han afanado por ser elegidos, eu prueba de lo 
cual, han representado provincias donde ni aun 
eran conocidos sus nombres. Y sin embargo de 
que ningún servicio ni compromiso les liga con el 
actual orden dj cosas, y de que Su administración 
ha traido la Hacienda al lamentable estado en que 
se halla, continúan en sus puestos, sin duda para 
que jamás se llegue á comprender la trascenden­
cia de los males que nos han acarreado. 

La dependencia mas importante del pais en el 
ramo de Hacienda es el tribunal Mayor de Cuen-

Ella está muellemente reclinada sobre un diván y 
vestida con una bala de muselina blanca, cuyos borda­
dos han costado muchos meses do trabajo á las mas há­
biles bordadoras. Sobre su blanco cuello cae un collar 
de esmeraldas: de sus orejas cuelgan ricos pendientes: 
sus hermosas manos centellean con el brillo de las sor­
tijas : y sus pequeños pies calzan unas zapatillas de ter­
ciopelo carmesí bordado de oro. 

Todavía está bastante pálida; pero sus ojos han re­
cobrado su animación. 

Si vuestras miradas pudiesen penetrar en las habita­
ciones mas interiores, veríais grandes armarios de cedro: 
dos están completamente llenos de trages de todos colo­
res y de las mas esquisitas telas; 

Otro de sombreros, de flores y de plumas; 
Otro de toda clase de calzado, y de medias de hilo y 

de seda, en tan gran número, que no tendríais paciencia 
para contarlo; 

Los otros armarios están llenos de ropa blanca: la 
tela es tan fina y tan igual, que se creería que la habían 
tejido algunas hadas, de esos hilos blancos que vuelan 
por el aire, en el otoño, y que los niños llaman «hilos 
de la Virgen,» creyéndolos escapados de la rueca de 
María , según su ligereza y su blancura: en ellos hay 
doscientas camisas, varios peinadores bordados y un sin 
número de pañuelos, tan dignos de verse como los me­
jores cuadros, por lo caprichoso y delicado de sus dibu­
jos: todo esto tiene la cifra de Elena, bordada de oro 
finísimo í 

Para hacer todo este equipaje, ha sido necesario mas 
de dos meses, habiendo trabajado no solo los artistas de 
Ja Ciudad, sino los de los pueblos mas inmediatos. 

Ninguna reina del mundo ha tenido jamás ni tan bue­
na ropa, ni tan bien hechat 
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i tas; pues bien: este so halla tal como le montó el 
señor Bravo Murillo; y si bien su actual ley orgá­
nica hace inamovibles á sus empleados, también 
declara talos á los de otros tribunales superiores, 
como el de Jusíicia y el do Guerra y Marina; y 
no han vacilado los señores jefes de estos departa­
mentos en proponer al Consejo de ministros la se­
paración de muchos de sus individuos, pues las cir­
cunstancias y el bien público así lo exijen, habién­
dose dado este ejemplo por los mismos que forma­
ron laleydeinamoviiidad, tan solo porque sus votos 
en el Senado fueron contrarios al gobierno. Igual 
suerte hubieran corrido los del tribunal de Cuen­
tas, si se hubieran encontrado en el mismo caso. 

En el dia hay una razón poderosa para que 
dicha ley no sea atendida; y asi lo comprendieron 
los señores ministros de Guerra y Gracia y Justi­
cio, al proponer al Consejo, y este al aprobarla, la 
separación de varios ministros de sus respectivos 
tribunales: esa razón es la necesidad de montar la 
administración con arreglo á los principios que la na-
cionha proclamado, prodigando su sangre generosa. 
Sin duda tampoco comprende esto así el señor Co­
llado, puesto que mantiene en el de Cuentas á los 
que en nada se hallan ligados con la nueva situa­
ción á que dicho señor debe su cartera," y si con 
los sistemas pasados, en que han servido, y á los 
que deben sus improvisadas carreras. 

El señor Collado, forzoso es confesarlo, dista 
mucho de ser el ministro de Hacienda que en estos 
momentos necesita la desventurada España, pues 
carece de la energía y fuerza de voluntad que 
nuestra actual situación flnanciera reclama, y sin 
las cuales no alcanzará á llenar coa el debido acier­
to su arduo cometido. 

Los hábitos de raonopoUo y tiranía están de 
tal manera arraigados en nuestro suelo, que bien 
puedtt asegurarse no hay ramo alguno á donde al­
cance la acción oficial, donde no se adviertan, en 
mayor ó menor escala, esos deplorables hábitos é 
instintos. Esto decimos á propdsito de la tiranía, 
pues no merece otro nombre, que pesa sobre los 
escolares, en punto á los hbros llamados de testo. 
¿Hay acaso razón alguna para que S3 impongan es­
tos hbvos , no si«mpre los mejores en su clase , á 
los estudiantes , que ac.iso consultarían otros con 
mayor aprovechamiento? Irrita no poco la coacción 
desatentada que sobre el particular suelen ejercer 
los catedráticos, autores casi siempre de semejan­
tes libros, sobre sus alumnos, pues ocurre muchas 
veccá el caso, verdaderamente repugnante á la de­
licadeza del hombre y á la dignidad del profesor, 
do no ser admitido á examen el escolar que no pre­
senta los obligados libros. Estudiante conocemos á 
quien, tres dias antes de verificarse dicho acto, su 
catedrático le impuso la obra cuya venta tanto le 
importaba. Replicóle su discípulo que en tan bre­
ve plazo ni aun podía leer el mágico libro; esto uo 
obstante, le fue preciso satisfacer las exigencias 
pecuniarias del maestro, quien á esto precio le ad­
mitió á examen y la aprobó benigno. Si es justo 
compeler de esta suerte el ánimo y el bolsillo de 
los escolares, haciendo á la sombra de la ciencia 
un tráfico vergonzoso en provecho del gobierno,, 
ó de un autor que tenga c! valimiento suficiente 
para que aquel declare de testo su libro, bueno ó 

Elena está ocupada en examinar una nueva sortija 
que le ha sido entregada por la mañana: es un anillo 
cincelado por un artista célebre : este anillo representa 
el trabajo de muchos dias y muchas noches de un hom­
bre de genio; por la suma que ha costado, se compraría 
el asno mas querido de un árabe, las viñas que alfom-* 
bran las riberas del Rhin, ó las conciencias de 30 hom­
bres incorruptiblesí 

Se han entreabierto las ventanas para dejar paáar al 
través de las colgaduras de seda, el aire fresco y puro dé 
la tarde, que murmura entre las hojas de los árboles^ 
cuyas copas se balancean delante de las ventanas. 

Mientras Elena respira muellemente este aire puroj 
En otra pieza ao cubro una mesa con esquisitos man­

jares; 
En los patios se eiiganéhan los caballos, qué piafan f 

sé impacientan. 
Todo cato es para Elena. 
Todo esto es de Elena. 

Magníficos carruages llegan, y descienden de elloS 
hombres ricamente vestidos, que no irán esta tarde á 
los círculos aristocráticos donde se les espera con im­
paciencia. 

Todo esto es para Elena» 
Estos hombres vienen á admirarla, á envidiar al con­

de Ley en y á acompañar su carruage en el paseo. 
iPobre Elcnal 
Felizmente, tú no donipr<?iid<ís bien lo que guarda tu 

pecho á ese soplo armonioso y penetrante de la tarde. 
En la primarera salen del bosque muerto y de la 

tierra desnuda* la yerba verde, las hojas y lasflores: del 
corazón debe salir el amor, mas bello que lashojas y 
mas dulce que el olor de las flores. ' * 
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malo; si es justo robar el debido premio á nuLores ^ 
que pubiicariau acaso otros de mas mérito, cedicu- | 
do á un noble estioiulo; si es justo coartar la líber- f 
tad que debe gozar el estudiante, de considerar 
como de testo los mejores tratados; si este comer­
cio debe continuar sin correctivo, díganlo el deco­
ro y el sentido común , que claman por la pronta 
supresión de esta contrihicion forzosa. 

La rebaja en el franqueo de los periódicos y las 
obras, es una do esas beneficiosas medidas, cuya 
adopción no debería demorar un gobierno que as­
pirase á la gloria de protector de la literatura y la 
industria. Yu en otra ocasión hemos indicado la 
necesidad de una medida que de tanto elogio baria 
digno al ministro que la dictase, en obsequio de 
intereses tan atendibles, cuanto son laslimados 
por el escesivo precio del franqueo , circunstancia 
que a tan módica cifra reduce las ganancias de las 
empresas de este género. El franqueo de obras y 
periódicos debiera quedar reducido á la mitad, 
como en otra ocasión dijimos. Y seria tanto mas 
equitativo y conveniente hacerlo asi, cuanto que 
las empresas á que nos referimos se ven obligadas 
á consumir papel muy caro, merced á la escasa 
protección dispensada á los fabricantes. A lo me­
nos, mientras se reforman los aranceles, el gobier­
no procedería en ello con sumo tino, y en un sen­
tido de protección que no podría menos de ha­
cerle digno de aplauso, pues de esta suerte se fo­
mentarían una industria y unos trabajos, cuyo des­
arrollo se enlaza íntimamente con la cultura y los 
adelantos del país. 

establecimientos mas pobres é infestados, acompa- | 
fiado d..; uno ó dos capellanes limosneros , socorra 
á los unos, consuele a 1 :s otros y cdilique a todos 
c<,m actos tan piadosos. 

Las autoridades civiles, con su infatigable ac­
tividad V acertadas disposiciones; los dignos ¡acul-
tativ.iS,'eon los recursos de la ciencia; los sacer­
dotes, con el puntual cumplimiento de su sagrado 
ministerio, el poderoso con sus limosnas, y el be-

• cuadro de cínsuclo 

En los decretos orgánicos de las escuelas in­
dustriales y de comercio , se manda que los cate­
dráticos de los iustiíutos de segunda ensrTuinza, 
desempeñen en aquedas escuelas cátedi'as análo­
gas á las suyas propias, medíante un pequeño so­
bresueldo ó ^raiííicacíon. Esta medi la aceríadísi-
ma, ya se considere bajo el punto de vista científi­
co , ya bajo el económico , ha caído en desuso, lo 
mismo en Madrid que en las provincias. El gobier­
no actual, nacido de una revolución qu(! lleva por 
lema la ¡eijnlidad y la jusíicia , y que, á yjz^Rv ¡¡or 
las Lillimas disposiciones , se propone que los de­
cretos orgánicos de I80O sean una verdad , debo 
apresurarse á ser ti el primero que los cumpla y 
acate en todas sus partes. 

Ideas razonables y luminosos principios encierra 
el manifiesto que el entendido señor don Andrés 
Borrego dirige á los electores, con el plausible ob­
jeto de inculcarles aquellas máximas que, en su 
concepto, contiibuirán eficarcamente al afianza­
miento de la libertad y al mayor desarrollo de la 
riqueza pública. Aunque en ciertos puntos disen­
timos un tanto de las doctrinas políticas del señor 
Borrego, cúmplenos, no obstante, consignar que 
las bases que establece para facilitar la anhelada 
unión ibérica, sus ideas relativas ala cuestión co­
lonial, y las reformas administrativas que |¡ndica, 
nos parecen aceptables, como hijas de un detenido 
estudio, y un no vulgar conocimiento de los males 
que nos abruman. El escrito de que nos ocupamos 
es notable bajo este punto de vista, como también 
porque en él se echan de ver la profunda convic­
ción y buena fé que lo han dictado, cualidades que 
le hacen digno del aprecio de cuantos intenten 
conocer las causas de la decadencia en que nos 
vemos sumidos, y adquirir datos acerca de los me­
dios que mas ó menos directamente habrán de con­
tribuir á remediar los funestos resultados de tantos 
errores, de tanto sistema esclusivista , y de tantas 
malhadadas ambiciones. 

liclico con su asistencia, ¡que ^ 
y animación no presjolaran á la vista , aun noi 
desahuciado doliente, q le ¡uchiuido con el mal, y 
ahoffando en su b'.-^a los últimos acentos (lo su 

ciado levantamiento de llore, han pedido se les 
destine al ejercito de Cataluña, ahora que tanto se 
habla de intentonas carlistas. Esos bizarros milita­
res no quieren permanecer en la inacción, y aspi­
ran á esgrimir su espada en favor de la libertad, si 
los montemolinistas se lanzan nuevamente á la 
pelea, no escarmentados con las derrotas su­
fridas. 

en defensa de sus intereses, las persecuciones que 
ha sufrido en las épocas reaccionarias , la abnega­
ción y el patriotismo de que ha dado siempre in­
equívocas pruebas. Esperamos, pues, que el señor 
Luque y Vicens obtendrá los sufragios necesarios 
para ocupar un asiento en los escaños de la repre­
sentación nacional, y desde ahora prestamos todo 
nuestro apoyo á su candidatura. 

moribunda voz, a Olios sign'iíica su agradecimien­
to y les desea en c! cielo la recompensa! i! ¡Cuadro 
sublime y ])ropio de la religión cristiana! ¡Y mas 
sublime todavía si nn le filiase la vida, que pudie­
ra darlo la sola prer-eiicia de la reina en miuiio do 
su pueblo, cuando peligra su salud y su vid:i! ¡Oja­
lá que oyendo la VOÍ de su conciencia , y no la de 
sus medrosos consejeros, conozca S. M. cuál es su 
deber, y sin reparar en el peligro, vuelva á la ca­
pital, y si necesario fuere vestida de humilde tra-
"'"" y acom¡)añada de dos desús médicos de cáma-

su boticario mayor, v un limosnero á su lado. ra, ...,.,, , _.__ _ , ̂  
no dvíje enfermo á quien 110 visite, ni pobre a quien 

^ ¡Entonces conocerá que su maternal 
amor la hace mas grande y dig-

infundado temor 

no socorra 
solicitud y tierno 
na entre los enfermos, que c 
alejándola de sus subditos! ¡Entonces si que oirá 
las aciamacionr-s (luí ¡meblo y recibirá luí bendi­
ciones (iel cielo! Que no se conquista la populari­
dad rodóan¡l()so del incienso de ios cortesanos, ni j 
puede haber gloria verdadera, por mas que se ci- i 
ña una corona, sino sirviendo á la humanidad , á ; 
cuya santa causa se deben todos los poderes y to- ] 
das las instituciones. 

Dice El Clamor: 
üNos escribe de Tarbes, persona para nosotros 

digna de crédito, las noticias que verán nuestros 
lectores, acerca de los planes reaccionarios que 
fraguan: 

«Aunque hacen correr el ruido de que doña 
María Cristina se establece en Londres ó en Paris, 
creo que por ahora permanecerá en Bañeros, yque \ 
alli dará principio á sus planes de contrarevolucion. 
Llegan y salen personajes. El señor Arana está en 
Biarritz y visita á la condesa de Montijo. Aunque 
los periódicos hablan de la llegada de San Luis y 
Blaser á Paris, y no dicen mas, pienso que deben 
saber que salieron y dónde están. El obispo que 
acompaña á doña María Cristina, está mas afectado 
que ella, por lo que ha pasado, tanto en Madridco-
mo en el camino. La madre de la reina aparenta 
mucha calma. El 19 llegó, y el 20 salió á recorrer 
la ciudad, J 

la 
definitivamente 
a provincia , el 

Hé aquí la candidatura del partido liberal d 
provincia de Valladolid , acordada 1 «̂ -̂ •- - -
en junta general de electores de 
dia 26 del cor.iiente: 

ü. JOSÉGUELL Y RE>TÉ. 
D. PEDRO CALVO ASENSIO. 

VENTURA GARCÍA ESCOVAR. 
ATAXAJIO PÉREZ CANTALAPIEDRA 
MIGUEL DE LOS SANTOS ALVAREZ. 

D. 
U. 
D. 

Leemos en La Europa: 
«A los planes de conspiración ¡carlista, que por 

desgracia hemos visto son, una realidad, según la 

Eueiiiigos de todo 
la 

privilegio esclusivo, partida-; i , : 

Con estrañeza y sentimiento hemos sabido que 
el señor vicario eclesiástico de Madrid anda bus­
cando sacerdotes que, por el honorario de 40 rea­
les diarios, se comprometan á asistir do dos en dos 
en los hospitales provisionales establecidos en es­
ta corte, en caso de que en ella se desairollase el 
cólera. 

No tenemos el gusto de conocer al señor vica­
rio; pero nunca creímos que fiiesc capaz de dudar 
de la caridad y abnegación del clero todo de Ma­
drid, dispuesto, como no dudamos que lo está , á 
acudir en competencia al socorro de sus hermanos 
enfermos, lo mismo en los hospitales que en las 
casas particulares. Su señoría no ha debido com­
prender cuánto rebaja la dignidad del sacerdocio 
de esta capital, cuando so abreve a ofrecerle en ta­
les circunstancias un precio determinado por su 
trabajo; ni podemos creer que ningún sacerdote 
acepte ese salario, porque la caridad es desintere-
sada, y esta virtud, que siempre debe adornar al 
clero, brilla sobre todo en épocas calamitosas. 
Sálgala autoridad eclesiástica, cuando llegue el ca­
so, al socorro de sus pacientes hermanos, y verá 
cómo le preceden muchos y le siguen todos los 
dignos sacerdotes de esta corte. 

Penetrado, como debe estarlo el señor vicario, 
de la cristiana abnegación y santo celo con que el 
clero se entregaría á la asistencia espiritual y aun 
corporal de los enfermos en las tristes circunstan­
cias que nos amenazan, debe fijar su atención en 
regularizar el servicio de tai modo, que los pacien­
tes tuvieran cierta y puntual asistencia. Para esto 
convendría formar un estado de todo el clero de 
Madrid, sin distmcion de clases ni categorías , in­
clusos los señores auditores de la Rota y capella­
nes de honor, puesto que de los primeros hay 
quien disfrut;; por varios conceptos desde treinta á 
sesenta mil reales y mas, y de los segundos desde 
veinte á setenta mil, contra lo mandailo en las le­
yes vigentes; autorizar á todas las iglesias particu­
lares para la administración de sacramentos; des­
tinar á cada parroiiuia é iglesia el correspondiente 
número de eclesiásticos, én proporción á la osten­
sión de cada una y al número de hospitales y es­
tablecimientos que comprenda su distrito; procu­
rar que en cada iglesia, además de los sacerdotes 
que hayan salido a asistir ó administrar á los en­
fermos, haya siempre otros dos do guardia para 
acudir inmediatamente á donde sean llamados, 
disponiendo que se releven con orden y puntuali­
dad, para que el servicio sea á todos igualmente 
gravoso y á ninguno insoportable. Los curas pár­
rocos deberían salir diariamente, acompañados de 
uno ó mas individuos de la junta de beneficencia, 
á recorrer sus respectivas parroquias, enterarse de 
la asistencia do los enfermos, y llevar á estos, co­
mo á los pobres, palabras de consuelo /y los me­
dios posibles de subsistencia. Este servicio de tan­
to interés en días de tribulación, debe ser estimu­
lado con el ejemplo y santo celo del Emmo. señor 
arzobispo, lue, visitando diariamente los barrios y 

ríos también de la líbeitad del comercio y la m- ! 
dusíria, no podemos menos de encontrar muy jus­
tas las siguientes razonadas líneas del Tribuno: 

«Profesando nosotros ei principio de libertad 
dü comercio , no podemos prescindir de que hay 
una industria muy importante en España que des­
de liciupo inniemoiíül está sujeta al cuerjjo de ar­
tillería, y que gime bajo un estrecho círculo de 
hierro, iinposibiiitándola remontarse ala altura que 
tiene en otras naciones, y que cuenta con mas ele­
mentos de desarrollo y prosperidad que en ningún 
otro pais. Nos referimos á la construcción do las 
armas de fuego portátiles. 

El cuerpo do artillería tiene en España ia direc­
ción de las fabricas de fusiles establecidas en Sevi­
lla, Oviedo y Placencia, con los inmediatos pueblos 
de Eibar, Elgoíbar y Ermua : los armeros de estos 
pueblos se hallan divididos en cuatro gremios de 
canonistas, llaveros, cajeros y guarnicioneros, cuyo 
diploma lo estiende á los maestros el director de la 
fábrica, mediante un examen de aptitud que su­
fren, y quedan autorizados para construir las pie­
zas del fusil cuando ¡a artillería necesita armas pa­
ra el ejército, pero no para construir ningún fu­
sil ni escopeta, cuyo calibre csceda do diez y siele 
adarmes. 

Creemos que la intervención de este cuerpo fa­
cultativo podría ser conveniente y aun necesaria 
en tiempo del absolutismo que ha pesado en este 
desgraciado pais; peio cuando se han ilustrado to­
das jas cuestiones en el sentido de la mas amplia 
libertad, es atentatoria al derecho que todo ciuda­
dano tiene de ejercer su industria como mejor le 
parezca. 

No podemos concebir que haya la menor dife­
rencia enlre la libertad de un fabricante cualquie­
ra, Y la del armero para construir un fusil, trabu­
co, pistola, CcU-abina ú sable. Sin embargo, sucede 
todo lo contrario, con inmenso perjuicio de los 
adelantos de la industria , que se resiente notable-

carta que publicamos ayer de Barcelona, hay que 
añadir otra noticia, que aunque de poca importancia 
en sus resultados, no por eso deja de tenerla, por­
que prueba los manejos é intrigas de los constan­
tes enemigos de nuestro reposo público. Según 
nuestra correspondencia estranjera, parece que por 
td "abinete austríaco se han hecho indicaciones á 
los gobiernos de Paris y Londres, para saber, an­
tes que entrasen las tropas en los principados da­
nubianos, la aptitud de dichas potencias, caso de 
que llegase un dia en que la casa de Austria recla­
mase los derechos que, según ahrma, tiene á la co­
rona de España. Nos parece sin embargo imposi­
ble por lo ridicula semejante pretensión, y la anun­
ciamos únicamente para que, llegando á noticia 
del gobierno, averigüe lo que haya de cierto en 
semejante asunto.» 

•La reina, que, como dijimos ayer á nuestros 
lectores, vino anteayer á Madrid, dc-^pues do ha­
ber dado algunas vueltas por el Prado en carretela 
descubierta y visitado el palacio de San Juan, re­
gresó á las siete y media al Pardo. 

Dice El Tribuno: 
«Tenemos que rectificar un error en que han 

caído casi todos los periódicos al insertar la candi­
datura de la prensa. El señor Gnstelar no es pro­
fesor de instrucción primaria, sino alumno de la 
escuela normal de filosofía.» 

En todo lo que quedado raes y los primeros dias 
del entrante, quedarán aprobadas todas las gracias 
dadas al ejército, en conformidad al decreto de 11 
del pasado. 

Parece que el general director de 'carabineros 
se ocupa en la reforma del personal de la secreta­
ria, y se propone hacer grandes economías. 

Están concluidos los cuadros de todos los jefes 
y oficiales del arma de infantería. 

monte de esta injusta liscaüzacion, V con grave ce-
tnmenlo 
cion.» 

de los intereses comerciales de la na-

Dice El Esparlcrislti: 
«Tenemos noticia do qnc muy pi'On'.o recaerá 

!a confirmación del gobiorno en las gracias do las 
juntas, otorgadas por servicios distinguidos y dig­
nos de pública rceomponsa. El es[)ediente do los 
coronóles pnanovidos á brigadieres por tal concep­
to, y que no comprendo gran número do propues­
tas,'debe quedar despachado de un momento á 
otro, contándose entre los que obtienen este em­
pleo al liizarro y antiguo coronel don Juf,n Guer­
ra, uno de los mas bravos ayudantes del general 
Espartero en ia guerra civil, y que reúne á sus 
honrosos títulos de los campos de batalla , los ac­
tos de arrojo y de inteligencia con que contribuyó 
en primera linea á secundar el alzamiento nacional 
en Malaga, cuya junta, después de nombrarle bri­
gadier y de haber encarecido en sus olicios y ma­
nifestaciones el noble comportamiento de este va­
liente jefe, le comisionó para venir á Madrid , don­
de el 28 de agosto último , cumpliendo con pravo 
riesgo personal las órdenes del duque de la Victo­
ria para disolver la fuerza que habia en las barri­
cadas de los Basilios, tuvo ocasión de acrisolar los 
servicios y merecimientos que tan acreedor le lin­
een á la recompensa mas justa y morecidaraeiite 
otorgada, y que tan enaltecidos han sido por la 
prensa déla capital.» 

Nosotros no aprobaremos nunca la medida ge­
neral que sancione las gracias concedidas por las 
juntas, donde ha habido tanta largueza para dar, 
al mismo tiempo que aquello se hacia invocando ¡a 
palabra economía». Premíense enhorabuena servi­
cios especiales, méritos legítimos; pero no se gra­
vead erario, ni se prostituyan condecoraciones hmi-
rosisimas, dando á manos llenas, y sin examen, 
mercedes que deben reservarse solo para premiar 
la lealtad, el valor, el talento y el patriotismo. 

Se dice que S. M. la reina vendrá el dia 10 de 
octubre á esta corte, con objeto de presenciar la 
entrega do las banderas á la Milicia Nacional, ce­
remonia qus tendrá lugar, según se nos asegura, 
el referido dia. 

la 

El gobierno lia dispuesto , según dice El Si­
glo, que nuestro embajador en París pida al empe­
rador de los franceses la internación de doña María 
Cristina de Borbon. 

Esta medida ha debido ser tomada sin duda 
á consecuencia de un manilicsto de la reina Cristi­
na, que ha empezado á circular en Madrid, yque 
deben traernos en breve los diarios estranjeros. 

Por lo deinas; se sabe de una manera positiva, 
que tanto el gobierno de Luis Napoleón como el de 
Inglaterra, están firmemente resueltos á no con­
sentir de modo alguno se convierta la Francia ó la 
Gran-Bretaña en foco de oposición al gobierno na­
cido del alzamiento de julio. 

Anteayer asistieron al ministerio de Hacienda 
varios de los principales capitalistas de esta corte, 
con el objeto, según parece, de completar la ope­
ración de56.000,000 de rs. empezada en el mes últi­
mo, y de la cual solo so realizó entonces la mitad en 
metálico. La otra mitad se dio en valores, y se trata 
de realizarlos para cubrir parte de las necesidades 
del mes próximo. 

Uno de nuestros patriotas mas sinceros , uno 
de los pocos hombres que sirven al país con la 
vista lija en él, y no en la recompensa que espe­
ran, el señor don Victoriano Ametller, ha dirigido 
al cuerpo electoral de la provincia de Zamora un 
manifiesto, notable por la modestia personal, la fir­
meza de convicciones y el desinterés que respira. 
Creemos que la elección del señor Ametller será, 
como él mismo lo indica en su manifiesto, un triun­
fo alcanzado en aquel pais, de la moralidad sobre 
todas las cabalas y manejos electorales. 

Hé aquí el programa del señor Ametller: 
«Soberanía nacional, como origen de lodos los 

poderes públicos. 
Trono constitucional, porque la conveniencia 

y la opinión general reclama hoy esta forma de go­
bierno. La monarquía popular es tradicional entre 
los españoles, y el trono, unido con el pueblo por 
una constitución ampliamente liberal, pueden for­
mar los cimientos de un porvenir dichoso para Es­
paña. 

Yo anhelo que la Constitución do 1854 señale 
é la representación nacional períodos fijos para 
reunirse, y le confiera la facultad de mantener, ín­
terin se hallen sus¡)ensos sus trabajos, una comi­
sión permanente de su seno, que pueda convocar 
aquella en casos estraordínarios. 

Derecho electoral concedido á todos los espa­
ñoles que hayan cumplido 25 años de edad , sean 
cabezas de familias y paguen alguna cuota de con­
tribución. 

Besponsabilidad ministerial prescrita en uaa ley 
clara y terminante. 

Libortad de imprenta con jurado. 
Igualdad ante la ley. 
Seguridad individual, respeto á la propiedad, 

tolerancia con todas las opiniones. 
Derecho de petición. 
Rebaja de las contribuciones. Abolición de las 

de consumos y derechos de puertas. 
Desestanco de la sal, tabaco y papel sellado. 
Descentralización civil. , j 
Abolición de las quintas. 
Reducción del ejército. Reorganización de las 

milicias provinciales. 
Milicia nacional como institución civil. 
Desamortización civU y eclesiástica. 
Instrucción pública gratuita. 
Justicia gratuita. 
Inamovilidad de la magistratura.' 
Mejoras materiales. Acrecentamiento de la ri­

queza pública. 
Protección al culto católico. Dotación decorosa 

por el Tesoro al clero; reforma del Concordato. 
En todas las demás cuestiones , lo mas favora­

ble al pueblo. 
Nos escriben de Huelva con fecha 2S: 
Se acerca el momento do ia lucha electoral, y 

como es consiguiente, circulan diferentes candida­
turas; algunos trabajan para salir diputados, con 
el santo y benéfico fin de tiirronear, y si liemos de 
de ser francos, lo piden con bastante necesidad. 

La candidatura mas aceptable para los intere­
ses de la provincia, es la siguiente, y que cuenta 
en la actualidad, con todas las probabilidades de 
triunfo: 

Excmo. señor don Baldomcro Espartero , du­
que de la Victoria, custodio de la libertad. 

Excmo. señor don Francisco Lujan , ministro 
de Fomento , liberal sin mancha é identificado con 
los intereses de esta provincia. 

Excmo. señor don Rafael Echagüe, teniente ge­
neral, bizarro militar de los que mas servicios pres­
tó en el alzamiento nacional, y que por su caba­
llerosidad y nobleza dará brillo á cualquier provin­
cia que lo elija diputado. 

Señor don José Arroyo y Bermudez , diputado 
provincial, hijo del pais, liberal puro, candidato 
que fué electo para la diputación á Cortes en 184o. 

Ayer á la una debió celebrarse en San Geróni­
mo una gran junta de médicos para, en vista de lo 
dicho por el señor Nuñez y otros, ver si hay ó no 
cólera en Madrid. Entreoíros, asistieron á esta jun­
ta Llórente, Monlau, Casado y Seoane. Lo cierto es 
que jamás ha sido menor la mortandad de Madrid 
en el otoño. 

confir-

Parecc, dice La Union Liberal, que la corto de 
Ñapóles no es del lodo estrañaá la política deMon-
temolin y á los proyectos de sus partidarios, y hay 
que suponer que no es solo el hermano de la rei­
na Cristina el monarca que verla hoy con júbilo 
ocupado el trono español por el hijo mayor de don 
Carlos. 

Varios de los oficiales que servían en el regi­
miento de Córdoba y emigraron cuando el desgra-

«A última hora, dice La Época, recibimos una 
carta, fecha 28 en Burgos, anunciándonos graves 
desórdenes de carácter social ocurridos en aquella 
ciudad. Los graneros públicos, varios almacenes y 
casas de particulares ricos, parece han sido saquea­
dos por una turba á los gritos de ¡viva la república 
democrática! í̂ a autoridad del gobernador habia si­
do menospreciada, y parece ha sido preciso publi­
car la ley marcial.» 

Nos parece que esta noticia necesita 
macion. 

SECCIOA ELECTORAL. 

í Nos escriben de la Motilla, provincia de Cuen­
ca, manifestándonos las simpatías con que cuenta 
en aquellos pueblos el joven y apreciablo escritor 
don Antonio Luque y Vicens, a quien un gran nú­
mero de electores presenta como candidato para 
diputado en la próxima Asamblea constituyente. 
Los principios liberales, la ilustración y las altas 
prendas de carácter del señor Luque y Vicens le 
hacen, en efecto, muy acreedor á tan señalada 
honra, y por nuestra parte conocemos pocos jóve­
nes que la merezcan tanto como él, si en algo es­
timan los pueblos los escritos que ha publicado 

El presidente de la ex-junta de gobierno del dis­
trito de la Rúa de Valdeorras ha dirigido la siguien­
te alocución á los electores: 

Ciudadanos: Se acerca el momento solemne en 
que van á decidirse los destinos futuros de nuestra 
patria. El 4 del próximo octubre es el dia designa­
do por el ilustre gobierno de nuestra revolución 
grandiosa, para que depositéis vuestros votos en 
las urnas electorales; y esos votos, electores, serán 
los que labren nuestra felicidad ó nuestra desven­
tura; los que pueden precipitar la nave del Estado 
en el escollo de la anarquía ó de la dictadura, ó sa­
carla incólume á puerto de salvación. Los diputa­
dos que vais á nombrar, tienen una misión subli­
me, pero difícil; la noble misión de reconstruir el 
edificio político-social, de regenerar un pais honda-, 
mente trabajado por la avaricia, por la inmoralidad 
y la licencia. De vosotros pende el mandar perso­
nas capaces de dar cima á obra tan colosal: sobre 
vosotros pesa también una responsabilidad inmen­
sa, si llamados ahora á salvar la patria la precipitfiis 
en un abismo. El concurrir á las urnas electorales 
en circunstancias tan criticas, es un deber riguroso 
de todo ciudadano: cuando la patria está en peli­
gro, faltar á su llamamiento, sobre cruel, es impío: 
cuando una madre angustiada implora el auxilio 
de sus hijos con el acento del dolor y de la amar­
gura, silos hijos saUdos de su seno y alimentados 
cariñosamente con el néctar de sus entrañas, se 
hacen sordos al grito de la que les dio el ser, no 
los califiquéis solo de ingratos, llamadlos monstruos. 
Nuestra patria es la madre común, su voz es la de 
sus dolores. 

Ciudadanos: Los diputados que resulten de 
vuestro sufragio, van á concurrir á la formación 
de Cortes conslituyentes; de unas Cortes destinadas 
á colocar las bases sólidas, sobre las que debe des-
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